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ARTICULO III. 

Un incidente ac tual nos decide á abr i r 
u n pa rén tes i s en el detenido y concienzu­
do examen que es tamos haciendo de los 
p re tend idos fueros de las provincias de 
Álava , Vizcaya y Guipúzcoa. Aludimos al 
p royec to de ley presentado á las Cortes 
po r el gobierno de S. M. pidiendo á la na ­
ción un ant ic ipo forzoso, re in tegrab le , de 
600 mil lones de reales , sobre cuyo acon­
t ec imien to h a n tomado aquel las provin| 
cías una ac t i tud que debemos apresurar­
nos á e x a m i n a r , s in perjuicio de conti 
nuar nues t ra t a r ea analizando los fueros 
e n la región del derecho. 

El proyecto de ley p r e s e n t a d o , exige á 
las provincias vascongadas igual sacrifl-
cío que á ' a s demás de la Penínsu la 
quizá a lgo menor , porque si bien se fija 
íntegro el cupo de su contribución t e r r i ­
torial, sin rebajarle las cuotas menores de 
40 r s . , hay en equivalencia de esto la no­
table c i r cuns tanc ia de que nada se les 
pide por razón de subsidio indus t r ia l y de 
comercio. 

No empezaremos por recomendar ni por 
censurar el proyecto de l ey , porque aun­
que esto pueda ser de la competencia del 
que se a t reve á escribir p a r a el público, 
nosotros dejamos ín tegra la cuest ión p a r a 
los cuerpos colegisladores , porque es de 
BU especial competencia , y nos encamina­
mos, ún icamente por a h o r a , á dilucidarla 
en cuan to hace relación con las provincia;^ 
vascongadas . 

Los periódicos que t ienen la misión dé 
sostener sus p re tens iones , t an to en ellas 
como en Madrid, h a n adoptado una con­
duc ta equívoca , y luchando su ostensible 
in in í s te r ia l i smo, con su cons tan te propó­
si to de que ique l l a s provincias nunca 
Contribuyan al tesoro público, eluden el 
Compromiso de hab la r con franqueza. Los 
r ep re sen tan te s de ellas en las Cortes, di­
cen sin reserva , aunque p r ivadamen te , 
que no se creen facul tados p a r a votar la 
contr ibución; y las l lamadas diputaciones 
ferales de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya se 
ban reunido para concer tar un p lan de r e ­
sistencia, pa ra eludir el pago adoptando 
la forma que les cause menos compro­
miso . 

No es fácil proveer lo que resu l t a rá , 
pero constándonos que á falta de razón se 
apela á las l ág r imas , diciendo que las p ro -
V ncias vascongadas son pobr ís ímas , que 
allí no hay metál ico, que es un imposible 
mater ia l que puedan cont r ibui r al emprés­
t i to , creemos opor tuno en t r a r en este ter­
reno, p a r a demos t ra r h a s t a la evidencia 
que hay en España provincias m u c h o m a s 
pobres que las vascongadas , y que sin 
embargo contr ibuyen al erario público 
con s u m a s cuant iosas sin oponer la menor 
res is tencia , y sin exhalar el menor suspi ­
ro . P a r a hacer es ta comparación elegire­
mos la provincia de L u g o , que en todos 
Sus accidentes físicos t iene s u m a analogía 
Con las provincias vascongadas , que t iene 
Igual número de hab i t an tes , y que es qui­
zá la mas pobre de E spaña . La provincia 

de L u g o t iene 432.000 h a b i t a n t e s , y l a s 
t r e s provincias vascongadas 430.000. 

La falta de es tadís t ica ter r i tor ia l de l a s 
provincias vascongadas es un inconve-i 
nien te p a r a hacer completo el para le lo 
que nos proponemos, pero hay otros d a t o s 
sumamen te e-ocuentes pa ra aver iguar la 
riqueza de ambos te r r i tor ios . 

En las provincias vascongadas hay una 
r iqueza pecuar ia computada oficialmente 
en 121 millones de r e a l e s , mien t r a s que 
todos los ganados de la provincia de L u g o 
solo valen 44 mil lones. 

En las vascongadas hay bancos de emi ­
sión y descuentos , y sociedades y es table­
c imientos indus t r ía les , que t ienen u n ca-

£ital efectivo de IS? millones de reales . En 
ugo no consta que exis ta cosa aná loga 

ni aun en m e t o r escala. 
El comercio ester ior que hacen las p r o ­

vincias vascongadas , importa 239 mi l lones 
de reales. El de la provincia de L u g o i m ­
por ta un millón. 

El comercio de cabotaje de las vascon­
gadas , asciende anua lmen te á 1.221,000 
quinta les mét r icos de efectos, quo valen 
119 millones de reales. E l de la provincia 
de Lugo solo asciende á 131.000 qu in ta les 
que valen 25 mil lones. 

La Caja de depósitos del gobierno h a re­
cibido de las vascongadas 54 millones dé 
reales efectivos. De la provincia de Lugo 
solo ha recibido dos millones y medio. 

El servicio de correos impor ta anual ­
men te en las vascongadas60,000 duros . En 
L u g o no pasa de 12.000 

En las vascongadas j u e g a n á la lotería 
cada año m a s de cinco millones de reales. 
En Lugo no j u e g a n m a s de 237.000 reales . 

Los anter iores gua r i smos , hijos del m o ­
vimiento espontáneo de las localidades, 
demues t r an que las provincias vasconga­
das , lejos de ser pob re s , son ricas en ta l 
g r a d o , que pueden equipararse con las 
m a s prósperas del re ino. 

Veamos si los da tos au tén t icos de su 
administración local, corresponden al p u ­
j a n t e es tado de su g a n a d e r í a , indus t r i a y 
comercio. 

El p resupues to de los gas tos provincia­
les de los vascongados , asciende á 22 m i ­
llones de reales, de los que se dest inan solo 
t res millones para obras públ icas . Los g a s ­
tos provinciales de Lugo se reducen á m i ­
llón y medio. 

Los p resupues tos municipales vascon­

gados importan 14 millones. Mant ienen 
los ayu tamien tos 8.432 empleados , qua 
cobran 5.458,137 r s . En la provincia de 
Lugo no pasan los presupues tos m u n i c i ­
pales de dos mi l lones , y solo pagan 82(» 
empleados, que cobran 710.371 r s . 

Dígase ahora donde hay mas pobreza j 
donde e s t á esa adiijinistracion sencilla y 
sobre todo económica, con que nos ensor ­
decen diar iamente los g r i t o s de los v a s ­
congados , proclamando que lejos de mo­
dificar s u administración local, debemos 
imi ta r l a por fácil y ba ra t a . 

Pasemos á demos t ra r los resul tados q u e 
dan las provincias que vamos comparan ­
do, en c u a n t o concierne á s u s relaciones 
con el gobierno supremo y la a d m i n i s t r a ­
ción genera l del reino. 

La provincia de Lugo , siendo tan p o ­
bre como hemos d t m o s t r a d o , con t r ibuya 
cada año al tesoro publico con las c u o t a s 
s igu ien tes , según resulta de los da tos t o ­
mados d é l a s direcciones generales de r e n ­
t a s y de los estados definitivos del Tr ibu­
na l mayor de Cuentas del Reino. 

LUGO. 

Por contr ibución te r r i tor ia l , 
cul t ivo y ganader ía 7.928.000 

Por hipotecas 344.684 
Por i ndus t r i a y c o m e r c i o . . . 560.444 
Por consumos 1.564.798 
Por las r en t a s es tancadas de 

s a l , t abaco y teda clase de 
papel sellado 9.845.536 

P o r r en t a s de bienes de s ­
amort izados 348.628 

Reales vellón e f ec t ivos . . . 20.592.290 

Sabido es que las provincias vasconga ­
das no p a g a n ni un solo real por las ind i ­
cadas contr ibuciones , y que aunque s u 
esteri l idad y pobreza pud ie ra compara r se 
con la provincia de L u g o , nunca deber ían 
p a g a r menos de lo que es ta paga . 

Pero como nos hemos p ropues to demos­
t r a r en este ar t ículo ha s t a donde raya el 
egoísmo de los que quieren sostenerse á 
costa de los d e m á s , 
nuacion un estado de '. 
r io público la adminis t rac ión de las p r o ­
vincias de 

pondremos á con t i -
.ooue cues ta alera.-

ÁLAVA , GUIPÚZCOA Yj^VIZGAYA. 

Una capi tanía genera l con todas sus dependencias . 
Tres comandancias generales y estado mayor 280 
Tres gobiernos civiles de provincia y dependencias. 450 

260.000 
.000 

; provincia y dependencias. /en iinft 
Doce juzgados de p r imera ins tancia , doce fiscales y dependencias QA nnl! 
Dotación al Il lmo. obispo que reside en Vitor ia • 90.000 
I r e s compañías de gua rd ia civil con u n comandan te , 15 oficisles y 369 

individuos de t ropa , sueldos y mate r ia l . . 2.190.UU»' 
428 oficiales y carabineros de infantería y 40 de caballería s i tuados p a r a 

ev i t a r el cen t ra l ando de las provincias por las fronteras de Burgos , 
Logroño y San tander 1.95U.UÜ? 

Pensiones á var ías v iudas de médicos • • • 
Crédi to abier to al gobierno pa ra las v iudas , huérfanos y m a d r e s viudas 

de los m u e r t o s en tes del Convenio de Vergara 
Sueldos y pensiones á vascongados de las clases mi l i ta res procedentes 

del convenio • • ' 
A los par t ic ipes legos de diezmos por in tereses de 20 millones de t í tu los 

del 31 por 100 que se les han dado por indfmnizacior l " " " 
In tereses de 17 mil lones del 3 por 100 diferido que se h a n dado a v a n o s 

68.000 

300.000 

560.000 

600.OOO 
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tascongadoa por indemnización de los daños que sufrieron en la g u e r ­
r a civil (Los intereses son l io j de ¡ I i 2 p o r l 0 0 j 425.000 

"Comisarios, celadores y vigilantes de policía 192.820 
Escuelas náut icas en Bilbao y San Sebast ian , 160 .000 
Tr ibunales de comercio de Bilbao y San Sebas t ian S'?. 000 
Dinero sacado del fondo de sust i tución mili tar para enganchar 1 030 

h o m b r e s , que por la ley de reemplazos es el cupo de las t res provin­
cias y que ellas no en t regan 8 240.000 

.•£^ i i Total 16.222.^20 
Es t a suma de 16 millones es el gas to 

constante que nos causan cada año , sien­
do de notar que hay otros de s u m a impor­
tancia y también permanentes , que no 
hemos Ihiuidado porque figuran en con­
j u n t o en los presupuestos generales del 
Es tado , de obras publicas, y otros capí tu­
los. Además , el contrabando de tabaco y 
s a l con que nos perjudican bien puede 
calcularse en cuat ro millones de reales al 
a ñ o 

'No es sostenible una situación t an vio­
lenta . La nación no puede cont innar pa­
gando un t r ibu to t a n importante . y tan 
vergonzoso á las provincias Vasconga­
d a s . Y para que resal te mas lo repugn in­
t e del estado indefinido en que nos halla­
mos, sin regla ni plan a lguno á que a t e ­
nernos , conviene tener presente que la ley 
de 25 de Octubre de 1839, no supone, ni 
de ella puede inferirse, que mient ras no 
se haga la ley del arreglo de los fueros, 
h a n de es tar las t res provincias sin pagar 
nada: no es eso; no cabe t an absurda in-
"terpretacion. L o m a s favorable ae l las que 
puedo inferirse , mient ras subs is ta este 
es tado de interinidad, es que paguen lo 

Í[ue pagaban antes de la g u e r r a , y que se 
es t ra te como entonces se les t r a t aba , 

negámloles toda clase de fomento y pro­
tección. ¿Por ventura dejabaft ,dP. cptóó-

buir en aquellos t iempos desastrosos y de 
administración aná rqu ica , como dejan de 
hacerlo hoy? Y los escusados mayores , 
tercias y noveno de todos los diezmos 
que eran pa ra la corona? ¿ Y el donativo 
forzoso de t res millones de reales cada 
año? ; Y los derechos que pagaban á s u 
ent rada en Castilla todos los hierros, ún i ­
co producto de la entonces miserable in­
dus t r ia Vascongada? Pues aunque solo se 
tengan en cuenta estos t r ibutos , resu l ta 
que en los veinte y seis años que han eo-
rido desde 1839 , han dejado de pagar al 
tesoro 230 millones de reales. La situación 
indudablemente es magnífica para los 
vascongados; y si continúa mucho, se lle­
varán alia todo el dinero que hay en E s ­
paña . 

Nuest ros buques resguardan sus cos tas 
y protejen su comercio; nues t ro tesoro 
der rama alli cuant iosas sumas para man­
tener empleados activos y pasivos ; nues ­
t ro ejército hace allí servicio gra tu i to y 
gas ta sus haberes; de allí no viene un real 
á Castilla no hay duda, esto para las 
siempre leales provincias de Álava , Gui­
púzcoa y Vizcaya, es la ver.ladera y recta 
definición de la Unidad Constitucional. 

M. SÁNCHEZ SILVA. 

Madrid, Febrero, 8, 1865. 

DISCURSO 

líRONÜHCtADO P O R D . CA..YCTA.NO V l D \ l , EN 
LA. S O L E N M E I N A U G U R A C I Ó N D E L C Í R C U L O D E 

. - I N S T R U C C I Ó N MUTUA D E V I L L A F R A N C A D E L 
#A."(ADÉS. 

Igmrantia omnium ovigo 
malorum, pra:serlim in 
eis qui fabrili operce, de-
dili sunt. 

B e n e d i c t o XIV e n l a 
b u l a (le a p r o b a c i ó n d e 
l o s i i e r m a n o s d e la a b a ­
d í a d e la S a l l e e n llU. 

Señores : la humanidad en su car rera 
de progreso , marcha siempre adelante á 
U realización de un ideal, en el cual hacQ|-| 
• B s t r i b i r la verdadera felicidad, y coa con-
oieaeia de los elevados fines que la impul ­
s a n , así huella con indiferente p lanta los 
abrojos que dó quiera halla en su camino, 
como derriba los obstáculos que se opo­
nen á la realización de sus fines. Contem­
pladla en los primeros dias de su ex is ten­
cia y la veréis ya luchar contra las t in ie­
b l a s que 11 rodeaa, has ta que apoderada 
de la antorcha de la ciencia, llega á h a ­
cerse superior á los que en su camino que­
d a r o n rezagados; y no obstante ser al 
principio patrimonio de clases privilegia­
d a s que se llaman sacerdotes en la India 
T el Egipto y patricios en los pueblos de 
Grecia y Roma , brilla con espleadorosa 
luz en las naciones orientales ; lanza re ­
fulgentes destellos en las repúblicas de 
A t e n a s y Esparta; deslumhra con su vivo 
resplandor bajo e l imperio de los Césares, 
J b i ñ a el universo mundo con claridad 
dulcís ima y apacible , desde el ins tante 
feliz en que un humilde hijo de J u d e a , q u e 
elegido por Dios y Dios al mismo t iempo 
que su padre , desde el patíbulo en que 
quiso morir para red imirnos , pronunció 

aquellas sublimes palabras , sencilla y 
elocuente espresion de una nueva filoso­
fía toda sentimiento, que decian oamaos 
unos á o t r o s , todos los hombres sois her­
manos.» Desde aquel i n s t a n t e , echados 
quedaban los cimientos de una nueva so­
ciedad; desde aquel ins tan te debia surg i r 
el espír i tu de asociación, ese fecundo pen­
samiento que marchando al par con la 
humanidad, y desarrollándose con ella, ha 
llegado en nues t ros t iempos á tal a l tura , 
que nada mira imposible con tal que no 
se oponga á las leyes que rigen los seres 
d é l a creación. Sin obstáculos que la 
arre Iren, sin dificultades que la estorben, 
todo lo vence , todo lo arrolla con ta l de 
adelantar un solo paso en la felicidad y 
bienestar de las naciones , que es á la vez 
su propio bienestar y felicidad , y fija en 
las sublimes máximas del Redentor , del 
mismo modo aproxima las d is tancias , n i ­
velando accidentados val les ; tendiendo 
sobre 'mpetuosos rios y profundos bar­
rancos, viaductos atrevidos, ó puentes de 
maravil losa es t ruc tu ra , que m a s q u e p ro ­
ducto de la indust r ia semejan acabados 
artefactos de filigrana; j perforando dila­
tadas cordilleras de durísimo grani to , que 
lleva la palabra con la velocidad del rayo, 
al cual ha ar rebatado su misterioso p o ­
der, á los confines mas remotos y á las 
mas apar tadas regiones sin que le deten­
gan las fronteras que dividen los reinos, 
ni le asus ten las encontradas corrientes 
del proceloso mar . 

No creáis sin embargo, señores, que este 
fenómeno que hoy absortos contempla­
mos, sea un acontecimiento nuevo en la 
vida de la humanidad . Todo lo contrar io: 
sociable el hombre por naturaleza , debía 
reunirse á sus sem-jantes desde el mo­
mento en que vio que no se hallaba solo 
en el mundo; pero movido al principio por 
el in te rés de su conservación ; deseando 
resis t i r á los que mas poderosos por su 

constitución física pretendían aniqui l i r^ 
t o p a r a ocupar el terreno sobre 91 cual 
había establecido sus t i e n d a s , ni aquella 
asociación podia dar grandes resul tados, 
ni los vínculos que manten ían unidos 4 
los l iombres , podían alcanzar duración, 
mas allá de la existencia del peligro que 
les habia impulsado á acercarse. Tris te 
es decirlo : y sin embargo es cier to. /Has­
ta el establecimiento definitivo de lasTia-
cionalidafles; es decir has ta m u y entrado 
el ai^lo décimo cuarto , no tuvieron los 
hombres otros cuidados, que sostener en 
el terreno de las a rmas , la defensa de sus 
conquis tas . Refugiada entonces la cien­
cia al interior de los c laustros; deposi ta­
do en mano de los monges el tesoro de t o ­
dos los conocimientos, gracias si habia u n a 
persona de ilustre nacimiento que supiera 
escribir, siendo infinito el número de los 
quo ignoraban has ta los primeros rud i ­
mentos del saber; en cuanto al pueblo' t e -
dos sus conocimientos se reducían a p r e s ­
tar al señor el auxilio de las a rmas pa ra 
defenderlo en las luchas motivadas por 
ilegítimas ambiciones del señor vecino, 'y 
á cul t ivar la t ie r ra , á la cual se hal laba 
adscripto , de un modo incompleto , im­
productivo y rut inar io . Mas de esta mis­
ma postración , de esta misma nulidad 'y 
abandono , debia nacer la luz que es ten­
diéndose paula t inamente habia de condu­
cirnos al feliz estado en que hoy nos h a ­
llamos. 

Consti tuidas las nacional idades; apaci­
guadas las luchas duran te repetidos s i ­
glos con incansable afán por una y ot ra 
par te sostenidas; libres de cuidados los 
soberanos por los a taques que podían ve­
nirles del estertor, pensó el pueblo en re i ­
vindicar preciosísimos derechos , para la 
seguridad de los cuales habia derramado 
con prodigalidad torrentes de sangre . Na­
cen entonces los municipios , primit iva y 

•enüina representación del pueblo en el 
Istado, y comprendiendo las ventajas que 

resul tan de la asociación , no ta rdan en 
reunirse sus individualidades formando 
gremios que deseando gozar larga vida, 
y en el con vencimiento de que nada une , 
como un mismo sentimiento religioso, in­
vocan por pa t rón á determinado santo , 
c u a l s i o a j o su protección debieran pe r ­
manecer unidos aun después de esta vida. 
Y hé aqui, señores, como estas asociacio­
nes que en un principio reconocieron c o ­
mo origen de existencia, la realización áa 
un fin puramente polí t ico, fuertes y ro ­
bus tas aun después de haberlo llevado k 
cabo , tuvieron que dirigir su vitalidad 6, 
otros puntos proponiéndose la resolución 
de problemas económicos y sociales. 

No acriminaremos, no, suproeeder^ r e ­
lat ivamente al modo como entendían el 
cumplimiento de su misión: las ideas que 
entonces se tenian respecto de la ense ­
ñanza, la l ibertad del trabajo, la economía 
doméstica, e tc . , eran completamente er­
róneas: no cabe ni caber puede la menor 
duda en que los gremios con el s i s tema 
que habian elegido , lejos de favorecer el 
progreso de las a r t e s , ponían vallas á su 
desenvolvimiento, reduciéndolas á ta l es­
tremo de paralización, que llegaron á ves­
t i r en determinadas ocasiones las formas 
de decadencia ; mas no puede negarse 
tampoco, que con sus medidas y disposi­
ciones prepararon el terreno para l legar 
al punto en que hoy nos encontramos. 

Casi todos recordamos, señores , aque ­
llos t iempos en que pa ra ser maes t ro en 
un oficio, no se necesitaba o t ra ciencia 
que la enseñada tal vez con no m u y bue­
na voluntad , á un pobre muchacho que 
después de cuatro años de aprendizaje, 
duran te los cuales se le convert ía muchas 
veces en criado, empleándole en m e n g u a ­
das ocupaciones é innobles quehaceres , y 



LECTURAS DEL HOGAR. 
67 

éadas mues t r a s de s u s rut inar ios conoci-
Biientosy en el t iempo que t rabajaba como 
oñcíal, recibía car ta de examen que le 
eoncedian los veedores del gremio siem­
p re y cuando en la población en la cual 
deseaba establecerse, no pudiera perjudi­
car 'á los del mismo oficio, y con la p re ­
vención de que no podia hacer innovacio­
nes en él m i s m o , ni aumentar ni d ismi-
ttuirel valor de la mano de obra. ¡Qué 
podía esperarse pues del que con toda la 
fnerza de su ingenio y lleno quizá de en­
tusiasmo al considerarse establecido , no 
podía ver on su oficio otra cosa que un 
medio decoroso para ganar la subsis ten­
cia, mas nunca el de proporcionarse u n 
nombre adquirido en e desempeño de su 
píol'esion! Felizmente al proclamarse la 
l ibertad de industr ia , quedaron abolidos 
aquellos dereclios y aquellos privilegios 
nacidos de un sistema m a l e n t e n d i d o , y 
hoy de aquellas ins t i tuc iones , glorioso 
t imbre de nues t ros m a y o r e s , solo nos 
quedan, el colosal es tandar te , que perdida 
su significación rea l , se os ten ta en las 
grandes solemnidades de la Iglesia ; los 

la l ima y el escoplo , en el cepillo y has ta 
en los aperos de labranza, aprenda á ver 
el camino que pueüe conOucirle ul templo 
de la inmortal idad , 6 ya. que esto no sea 
posible , porque tampoco todos los hom­
bres han de ser héroes ó genios , es indis­
pensable que vea en su profesión el medio 
mas poderoso y eficaz para hacerse un lu­
ga r dist inguido entre sus mas dis t ingui­
dos compatricios. Para esto es necesario 
enseñarle; para esto es necesario imbuirle 
aquellos rud imentos , aquellas nociones y 
aquellas en.señanzas , que mareándole la 
linea de sus derechos y deberes , dándole 
á conocer los medios con los cuales puede 
contar para hacer frente á las eventuali­
dades de lo porvenir y poniendo á su al­
cance aquellas a r tes y has ta los rudimen­
tos de las ciencias que mas directamente 
se relacionan con su modo de ser, puedan 
facilitarle la perfección en el desempeño 
de la carrera qué lia emprendido. 

Este es nues t ro propósito; á esto se en­
caminan nuestros fines. Enseñar y educar 
la clase obrera , sacándola del estado de 
postración en que la iííuorancia la tenia 

de que ins t ruyendo al pueblo , en una p a ­
labra le enaltecemos y le educamos par» 
la Liber tad. 

HE DICHO. 

Víllafranca 14 de Febrero de 1864. 

NOCIONES DE HIGIENE 

DE LAS HEWDA^.' 

pasos que atraen todos los años nues t ras ' sumida; demostrarle que «el trabajo es la 
miradas , el sepulcro en el cual yacen los escuela de la resignación;» que imo hay 
que en vida pertenecieron á un mismo . manjar ni placer mas sabroso que el nací-
gremio, y el a l tar desde el.cual dirigen sus 
cofrades religiosas preces, con las cuales 
invocan la misericordia del Señor. 

Todo ha variado: al modesto te lar es ta ­
blecido en la lóbrega t ras t ienda del hon­
rado burgés han sucedido colosales y vas­
t ís imos edificios que con sus luengas hi­
leras de ventanas , sus elevados obeliscos 
por lús cuales en negros penachos se e s ­
capa el humo de los hogares , el ruido y la 
animación que los rodea y la vida que 
dentro de ellos palpita, semejan otros t an ­
tos magníficos palacios elevados á la in­
dus t r ia , auxiliar cariñosa de la vida so­
cial: al sencillo bojity á la vulgar lanza­
dera , han sucedido máquinas de potencia 
de g igante , que recibiendo las pr imeras 
mater ias en estado na tura l , t rans lorman-
las ¡)or sí mismas por medio de mult ipl i ­
cadas operaciones , has ta convertir las en 
el tegido que cubre la desnudez del m e ­
nesteroso, la tela que abriga al acomoda­
do, la estofa que alfombra el palacio de 
los magna tes , y el rico brocado que sirve 
de manteles en el festín celestial que al 
pié de los al tares nos ofrece cada dia el 
Rey de cielos y t ierra . 

Hoy no es ya privilegio el ejercicio de 
un a r te l iberal ; hoy no se ponen limites 
á la intel igencia; hoy no debe abrigar el 
temor de verse rechazado, el que s int ién­
dose con verdadera vocación, vá á aumen­
ta r el número de los de un mismo oficio; 
hoy establecida la competencia como prin­
cipio de emulación, y la l ibertad del t r a ­
bajo como germen de positivos resul ta­
dos, puede aspirar el ar tesano mas humil­
de á conquistarse un nombre que los si­
glos hagan inmortal : hoy se concibe , s e ­
ñores, que un simple tornero, sea por sus 
especiales conocimientos individuo de 
u n a academia de ciencias, y que de los 
modestos talleres de la indus t r ia , hayan 
salido un Jorba, un Clavé y un Castellví. 

Pues b ien : en el estado actual de los 
pueblos, cuando han desaparecido las di-
L .eucias que establecía el privilegio; 

cuando el mas humilde ciudadano desde 
las ú l t imas esferas de la sociedad, puede 
encumbrarse por sus méri tos personales 
has ta ocupar los primeros puestos de una 
nac ión; cuando el hijo del pordiosero pue­
de por su saber ponerse al igual del mas 
elevado magnate , es indispensable que la 
clase ar tesana, no se contente con ver en 
su oficio un medio decoroso de llenar su 
subsistencia y la de su familia; es ind i s ­
pensable que en las her ramientas de su 
profesión, en la l l ana , en el martil lo , en 

do de la iat)oriosídad,4ft[ue no hay r iqueza 
mas positiva, ni bienes mas estables , que 
la riqueza de la ciencia y los tesoros de la 
instrucción ; hacerle comprender que los 
bienes de la fortuna , miserable brizna de 
paja, que aniquila la l lama del incendio, 
perecen, quizás para j a m a s volver, con 
mayor facilidad que se adquieren , y que 
las conquistas de la inte l igencia , cuando 
se han alcanzado, no mueren n u n c a ; con­
vencerle de que «el hombre ocioso en la 
Sociedad es como el agua encharcada que 
se corrompe por falta de salida,» que «el 
ocio, como el orin, gasta m a s q u e el t raba­
jo,» que con lo que se gas ta en sostener 
un vicio, hay para mantener dos hijos y 
que «para ser rico no basta saber a d q u i ­
r ir , pues es indispensable saber ahorrar.» 
Tai vez se nos tacuara de osados y p resun­
tuosos, considerando lo colosal de nues­
t r a empresa; mas á los que tal d igan les 
contestaremos haciéndoles presente la 
buena voluntad, el buen deseo y la rect i ­
t ud del corazón de la clase obrera: les di­
remos que en nues t ra insti tución busca­
mos uu m u t u o apoyo, u n a enseñanza m u ­
tua ; que no presumimos de hacer sabios; 
tampoco pudiéramos; pero que recordan­
do que la mejor semilla se pudre cuando 
cae en terreno e s t é r i l , nos contentamos 
con preparar y tener cultivado el campo, 
para que las .semillas que hoy permanecen 
ocultas, al caer en el, gcrm.nen, crezcan, 
medren pomposamente, y acaben por ren­
dir copioso y sazonado fruto. Para alcan­
zarlo c o n t a m o s , no solo con n u e s t r a s 
fuerzas, que son por cierto bien pocas, 
contamos con el espír i tu de la época, con 
la voluntad decidida de aquellos á quienes 
nos dir igimos, eon los con.sejos de perso­
nas respetables y con el apoyo de cu.mtos 
interesándose por el bienestar del pueblo, 
han contribuido con su óbolo al es tab le­
cimiento del Círculo. Cuanto sea úti l ; 
cuanto t ienda á i lustrar la clase á la cual 
nos d i r ig imos ; cuanto en beneficio de 
nues t r a amada pat r ia pueda redundar , 
hal lará eco y apoyo entre nosotros, y si 
aun así hay a lmas bajas ó espír i tus peque­
ños que ridiculicen nues t ros propósitos, 
ó quieran ver en ellos otros fines que los 
espuestos, a r ros t raremos imper turbables 
sus sarcasmos, compadeceremos su es t ra -
vío y perseveraremos en nues t ra obra, 
convencidos de que instruyendo al pueblo 
le elevamos en su esfera, le dotamos de 
pingüe patr imonio, le ennoblecemos en su 
espír i tu, y l e preparamos para que pueda 
sentir impresiones para él desconocidas; 

En la antigüedad mas remota no se de­
bió conocer m a s bebida que el agua. 

Con el t rascurso de los t iempos , l a s o ­
ciedad h u m a n a ha ido discurr iéndolas be­
bidas fermentadas y escitautes que sir--
ven, mas que para apagar la sed y ayuda» 
á las d iges t iones , á os goces del paladas 
y del lujo, acarreando frecuentemente fur 
nes tas consecuencias. Sin e m b a r g o , no 
siendo los temperamentos nerviosos , tor 
dos los demás pueden hacer uso de lod' 
vinos moderadamente en las comidas. 

Las bebidas apagan la sed , aumentan 
el volumen de la sangre disminuyendo su 
consistencia, y reparan momentáneamen­
te las pérdidas que han sufrido nues t ros 
líquidos. 

El agua pura es la mas na tura l y mejor 
de las bebidas. Casi nos es tan necesaria 
como el aire. Se halla repart ida por todo 
el globo , cuya profusión nos demues t ra 
su importancia. Sin ella no habría seres 
organizados, ni muclios de los inorgá­
nicos. 

El a g u a que usemos para bebida h» de 
ser fresca, l ige ra , c r i s t a l ina , sin olor, ni 
sabor par t icular ; que disuelva bien el j a ­
bón, y cueza las leg'umbres secas ; que s* 
enfrie pronto con el aire, y se caliente con 
el sol. 

Las aguas de lluvia de temporal son las 
mejores para beber , si es tán recogidas 
con esmero y conservadas en vasijas d t 
barro, con arena y tizos de carbón. A es­
tas siguen las aguas de rio caudaloso , de 
rápida corriente , deslizadas sobre t e r r e ­
nas pedregosos ó arena, cogidas en invier­
no ó pr imavera , antes de a r r a s t r a r las in ­
mundicias del pueblo, y conservadas como 
las precedentes. Después siguen las dé los 
arroyos, manant ia les y fuentes que las hay 
muy buenas De.spues las de los aljibes, 
norias y poaos; y por úl t imo, las de loses -
tanques , balsas, lagos y pan t anos . 

El agua de nieve derret ida ns es buena. 
La de mar no es potable sin la destila­

ción. 
Las desconocidas de manantiales pe­

queños que forman balsas en terreno fan­
goso, se beberán con mucho recelo. 

Las a g u a s encharcadas producen afec­
ciones muy graves . 

Como no siempre se puede elegir el agua 
para beber , y esta puede ser mas ó menos 
nociva, conviene, en tal caso, filtrarla por 
carbón remolido mezclado con arena, y 
airearla echándola muchas veces de al to 
á bajo. Y sí el agua fuese muy mala, se la 
hace herbir antes de dichas operaciones, y 
resul ta bas tan te potable. 

Las aguas de rio se clarifican por medio 
de filtros de arena. 

El agua pura satisface la sed ins tantá­
neamente mejor que o t ra bebida; favorece 
la digestión ; pero su abuso, en las comi­
das , la al tera ó entorpece. Su privación 
du ran te la digest ión , habiendo sed , es 
m u y perjudicial. 

El agua debe tener , con corta diferen­
cia, en invierno y verano, la t empera tura 
de las fuentes. 

Por ú l t imo : los qne usan el agua con 
moderación gozan buena salud; son cons­
tantes ; tienen las facultades intelectuales 
siempre en estado normal; sus pasiones 
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son t r anqu i l a s , j les espera u n a longevi­
d a d m a s segura . Los que beben vinos y 
l icores i n m o d e r a d a m e n t e esper imentan 
efectos d i a m s t r a l m e n t e opuestos . 

E n fln: el a g u a p a r a es u i remedio u a i -
ve r sa l pa ra muolias afecciones de la n a t u ­
ra leza h u m a n a , en manos de un buen m é ­
dico que sabe saaar part ido d i sus var ias 
t e m p e r a t u r a s en diversos c l imas . 

SECCIÓN RECREATIVA. 

COMPROÜHISO DE CASPE. 

E r a por los años de l í l O . Hallábase en 
B a r c e l o n a el rey D. Martin I de Aragón . 
E n aque l l a época se habian reunido las 
Cor tes del Prineipado, en la c iada 1 invicta 
d e los Condes. El año anter ior habia falle­
cido el pr íneips de A r a j o n , rey di Sicilia, 
hi jo única del monarca a r aganés . Las f i-
t i g a s de la g u e r r a sostenida con t ra los 
rebeldes de la isla de Cerdoña, lo hicieron 
bajar al sepulcro en la flor de sus años . 

Dotado de g ran valor, de intel igeacia y 
m u y entendido en el difícil a r te de reinar , 
su muer t e produjo sea t ímien to general . 
No tuvo hijos l e g í t i m a s , pero deja uno 
b a s t a r l o l l amido D. F a d r i q u e , conde de 
L u a a , qu3 fuá legitimado por su abuelo y 
por Baníd i s to XIII para que tomase pose­
sión de la corona del reino da Sicilia. La 
inesparada muer t e dal heredero jurado de 
los t ras reinos habia produeido g raves 
complicacioaes y d i sgus tos . Se praveían 
t r a s to rnos y difleultades. Los ambiciosos 
nietos de D. Martin I se ag i t aban en todas 
pa r t e s . 

Huérfana la monarqu ía de sucasor, los 
que se creían l lamados á here lar la , ase-
f iaban al rey, para que designase el que 
habia de regir d i s p u es de su muer t e t a n 
leales y nu narosos pueblos. Fue ron t a n ­
t a s sus ins tancias , que obligaron al rey á 
que se t r a t a se t an impár t an t e a sua to en 
las Cor t e s , á la sazón reunidas . Pero ea 
ellas, solo se dio a u i i e a c i a y oyó á los d i ­
versos pre tendientes , dejando que alega­
ran sus razones y dereshos . Se p resen ta ­
ron ante las Cortes los procuradores de 

D. Ja ima de Aragón , conde de U r g e l , d« 
D. J u a n , conde de Prades , de D. A l f o n s o , 
duque de G an d í a , sosteniendo el m i s m o 
rey las pre tensiones que en idéntico s e n ­
tido tenia D. Fernando de Au teque ra , in--, 
fante de Casti l la . 

Dicen las c ron is tas de aquella famosa 
época, que el pensamien to que pres id ía á. 
los des ignio j del rey, sosteniendo los 
derechos del infante de Casti l la, era e l 
da que los a r a g o n e s e s , t a n leales y 
adictos á la est i rpe de sus reyes, e l ig iesen 
al bas ta rdo D. F a d r i q u e , hijo del m a l o ­
grado prinaipe heredero , el cual no p o d i a 
ser propuesto , porque su calidad de e s ­
t r año á los reinos, por no habe r nacido e n 
e l los , no le permi t ía ceñir la corona , s e ­
gún los usos y cos tumbres es tab lec idos . 
En vano el rey s u abuelo t r a t ó por t odos 
los medios que le suger ía su. discreción y 
su na tu r a l deseo, de a l laaar las d i f leu l ta ­
des que se oponían á su designio. Tenaz 
fue la resis tencia y tuvo que a b a n d o n a r 
sus proyectos , dejando al t iempo la so lu­
ción del conflicto. 

Ello es que á pesar del general deseo d« 

Iglesia de San Ulríco en Angsburgo. 



LECTURAS DEL HOGAR. 

Sala de los pasos perdidos en el Palacio de Jus t ic ia de Par í s . 

cohonestarjlos males que se entreveían en 
lontananza y de haberse t r a t ado algo en 
las cortes, nada de te rminaron es tas á la 
fln. La g rave enfermedad del rey, que 
acabó con su vida, sobrevino en t a n difí­
ciles c i rcunstancias . Rodearon el lecho del 
f lor ibundo i lus t re los d i p u t a d o s , los no-
ules y los r icos-hombres . Le requir ieron 
con instancia pa ra que nombrase al suce­
sor de la monarquía . Por todas par tes se 
hioieron reverentes sápl ícas por los subdi­
t o s leales , pero el rey encerrado en una 
reserva que infundía nuevos br íos á los 

?. ie le rodeaban, no quiso ceder á sus i n j -
ancias, y solo consiguieron que an tes de 

exalar su postrero aliento les d i jera , que 
después de su muer t e eligieran por rey 
*1 que tuviera mejor derecho. Repitió es­
t a s palabras diferentes veces, y espiró de-
Jando sembrada la consternación y la a lar -
'Q» en todos los esp í r i tus . 

Como era de p resumir , t an infausto a-
conteeimiento produjo lamentables con-
Becuencias. Los pre tendientes á la rica 
herencia del finado, acudieron á las Cortes 
pidiéndoles la corona, sus par ien tesy adep­
tos corrieron á las a r m a s y h a s t a el ú l t i -
110 rincón de los reinos, se oyó el gr i to de 
gue r r a y de frenética ambición. 

Grande fue la prudencia coa que obra­
r o n los varones congregados en aquella» 
cor tes , que tomaron el nombre de par la ­
mento según era uso y cos tumbre en las 
• a t a n t e s ó interregnos. Después de haber 
Oído las reclamaciones de los diversos p re -
wndien tes y tomado todas las medidas 

para que las pasiones desbordadas no en ­
cendiesen la gue r r a civil, decretaron, que 
solo reunidos los t r e s pa r l amen tos del 
Reino á ellos sola y esclus ivamente p e r t e -
njcia elegir el sucesor de D. Mart in I, y 
resolver todas las cuest iones que se roza­
ren con el derecho que cada uno de los 
pretendientes a legaban á la corona. De 
esa manera cor ta ron todas las dificultades 
y conflictos que pudieran sobrevenir , y 
fiualmente, cer raron sus sesiones nom­
brando una comisión que se pusiese de 
acuerdo coa Zaragoza para proveer lo mas 
acertado al objeto que se habian propues­
to . Se formó al mismo t iempo una j u n t a 
compuesta de doce personas íntacliables 
que proveyesen al buen gobierno del p r m -
cipado, quedando el gobernador y los con­
celleres de Barcelona adminis t rando j u s ­
ticia y dictando las órdenes mas severas 
para que el orden público no se t u r b a r a 
par n ingún coacepto . 

Componían la comisión que debia pasa r 
á Zaragoza fr.ii Moreno, a b i d de Monser-
ra te , Francisco Ferriol , canóaigo de Vích, 
D. Guillen Ramiro de Moneada, D. Pedro 
de Carvellon, Francisco Burgués , síndico 
de Barcelona y Guillen Lobe t , ds Perpi-
ñatt. A c e p t a d a s ' p o r los nobles y leales 
aragoneses los deseos del par lamento ca­
ta lán , salieron á recibir á los enviados el 
arzobispo de Zaragoza, el gobernador del 
reino , los ju rados de la c iudad , D. J u a n 
de L u n a . Blasco de Hered ia , J u a n F e r ­
nandez y o t ros muchos caballeros de no­
ble alcurnia y de señalados sarvicios. F u e ­

ron las v is tas en es t remo lisonjeras; la r e ­
cepción magnifica y explóndídos los obse ­
quios. J u n t o s se dírígíeroif á la capi ta l de 
A r a g ó n , en cuya ciudad debían t r a t a r s e 
todos los pun tos concernientes á la s e g u ­
ridad del reino , y á la sucesión de la co­
rona . 

En es tas c i rcuns tancias dos pareialida-
dades p xlerosas hablan roto las hos t i l ida­
des. Al frente de la una se hallaba D. A n ­
tonio de Luna coa sus a m i g o s , los mas 
i lus t res r icos-hombres de Aragón . iTenaz, 
sobarbio y de g r a n poder y valia, sus b a n ­
deras se habian alzado por el conde de 
Urgel cuyo derecho y causa sostenía con 
u n a energía es t raord inar ia . L a o t ra la 
capi taneaba D, Pedro Ur rea , en linaje y 
en pader igual á la casa de L u n a , so s t e ­
nida por deudos y personas notables . Mi- ^ 
l i taba por el infante de Castil la D. F e r - a 
nando y sosteníanlo también el arzobispo i 
de Zaragoza , el gobernador del r e ino , e l í 
jus t ic ia mayor y el célebre y docto j u r i s - l 
consulto Berenguer de Bardají . ^ 

Acalló el es t ruendo de las a r m a s en m o - i 
mentos t an críticos y solemnes la podero-.]| 
sa y elocuente voz del pontífice a ragonés 
Bsn ;dicto XIII. Unido al gobernador del 
reino y al jus t ic ia , emplearon su valimien­
to y estado, en reducir á los adversar ios 
obcecados, pa ra que deseatendióndose de 
an t iguas resent imientos proveyesen y co­
adyuvasen á la conveniencia general , s o ­
metiendo la causa de los diversos preten­
dientes al fallo de un par lamento general 
de los t r e s reinos. Aviniéronse aanqus 
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m u y trabajosamente unos y otros y se de­
s ignó que p a r a el 8 de Febrero de 1411 se 
reunir ían en la ciudad de Calalayud & mas 
de las personas indicadas, la comisión del 
pa r lamento catalán y muchos nobles y d i ­
pu tados de los t res reinos. 

Pasáronse dias y meses, sin que nada se 
adelantase en aquella espontánea reunión: 
á cada momento surgían contradicciones 
T d i sputas . Empezaban los ánimos á des­
fallecer, cuando el feliz pensamiento de 
Berenguer de Bardají, vino , por decirlo 
así, ¿ d a r vida y á comunicar un impulso 
decidido á la a rdua cuestión que se deba­
t ía . Fue este el que se nombrasen nueve 
personas para que adoptasen el medio de 
que se llevase á efecto la congregación ge­
neral de los reinos y el pr incipado, revis­
t iéndolos de todo el poder necesario y de 
atribuciones superiores para que este t u ­
viera lu^ar . 

Eligiéronse por el brazo eclesiástico y 
por el de nobles y caballeros, al arzobispo 
de Zaragoza, al obispo de Tarazona , B e ­
rengue r de Almenara , J u a n Cid, Juan 
Fernandez de Zayas y Gil Bayo; por el de 
las universidades á Ramón de Tonrellas y 
Antonio del Castillo, jus t ic ia de Alcañiz, 
y los cuatro brazos res tan tes eligieron á 
Berenguer de Bardají, que era uno de los 
hombres mas señalados de su tiempo, por 
s u prudencia y su saber, y por la grande 
esperiencia que tenia en todos los nego­
cios del reino. 

Acordóse definitivamente que cada rei­
no jun tase su par lamento, y se designó la 
villa de Alcañiz pa ra residencia del ara­
gonés . Dictadas es tas disposiciones, di­
solvióse el de Calatayud. 

El ánimo inquieto y rencoroso de D. An­
tonio de Luna al ret irarse del par lamento 
disuelto de Calatayud , vino á tu rba r por 
» n suceso al tamente punible y vergonzoso, 
las esperanzas que se habian concebido de 
l legar á buen te rmino las dificultades que 
se habian creado. 

Encontróse el de Luna al arzobispo de 
Zaragoza, que caballero en su muía se di­
r igía á la capital de Aragón. Encaróse con 
él, y en términos poco corteses le p regun­
tó si seria rey el conde de Urge l ; contes­
tóle el arzobi.spo. No mient ras yo viva. 
Entonces el D. Antonio le replicó : será 
rey el conde y muer to ó preso el arzobis­
po.—Muerto pocfrá ser, dijo este, pero pre­
so no. Y espoleó su muía. Mas el de Luna 
ecliándosc sobre él, por llevar cabalgadu­
ra mas tijera, le abofeteó, le lanceó y de­
gollóle en el acto. Atentado t an sacrilego 
y poce honesto, conmovió todo el reino. 
Levantóse clamoreo general La vindicta 
pública exigió el cast igo del criminal y el 
jus t ic ia pidió la ent rada de las t ropas cas­
tellanas que el infante de Castilla tenia 
apostadas en la frontera. Huyó el de Luna 
al al to Aragón perseguido por el t r ibuna l 
eelcsiástico que le declaró excomulgado y 
á que pagase 200.000 florines. 

Con la entrada de las t ropas castel lanas 
se aseguró la t ranquil idad, y entonces ya 
pudieron hacerse üir las razones , de que 
se fiase el resul tado de la causa pendiente 
á la esclusiva deeision y á la autoridad 
por nadie combat ida, de los par lamentos 
congregados. 

Ardiendo en saña el de L u n a , levantó 
•un pendones en son de guerra . El conde 
de<Urgel se declaró gobernad r del reino 
y fué amonestado por el par lamento cata­
lán para quo sé despojara de una calidad 
que no le habian otorgado los parlamentos 
y a convocados. Desoye el conde sus razo­
nes y apeló á las a rmas en unión con el de 
Luna sn mas ardiente partidario. 

Encendióse la guer ra civi l , cuando las 
de í i s ionesde Calatayud habian sembrado 
l a esperanza en todos los corazones hidal-
g08i El flar á la suerte de las a rmas la su ­

cesión de la corona .se consideraba infe-
cunuo, d e l a r _ a duración y de peligroso 
resultado. Vivía en la memoria de los p re ­
sentes los borrascosos dias aquellos en 
que Podro IV y g r a n pa r te de la nobleza 
del reino luchaban contra el privilegio üe 
la UiMio.N, y los adormidos resentimientos y 
los mal est ínguidos odios se despertaban 
á la vez para inundar los campos en san­
gre aragonesa y castellana. 

La situación de los reinos fué en estre­
mo difícil y borrascosa. Los par t idar ios 
del conde de Urgel se bailaban frente á 
frente de los de D. Fernando de Anteque­
ra. Mientras ardía el Aragón en desast res 
y desventuras , en Valencia se disponían 
nuevos part idarios para robustecer la cau­
sa de los encarnizados enemigos que se 
habían arrojado al palenque. En medio de 
este vértigo todos volrian los ojos á los 
par lamentos . Los nobles y señores que se 
habían puesto al lado de las parcialidades 
dis t in tas los pedían sin t r e g u a , y el go­
bernador de Valenoia D. Arnaldo Guillen 
de Bollera tuvo que convocarlo, presidién­
dolo con todo el j .eso de su autoridad. 
Pero los Centellas y Pardos, recelosos de 
que no se tuviesen eu cuenta los derechos 
que alegaban y temiendo una derrota , 
apelaron a la formación de otro , á cuya 
decisión se sometieron sin condiciones. 
Resultó, pues , que á pesar del encono y de 
la honda división que separaban los án i ­
mos , el pensamiento de los par lamentos 
predominó como medida sa lvauora , se 
acogió con entusiasmo y de consiguiente 
sus resul tados debían ser fecundos y bien­
hechores. 

Resonó muy acer tadamente en aquellos 
momentos la patriótica voz del par lamen­
to de Alcañiz dominando las opiniones 
mas encontradas. Trasladóse el convocado 
on Valencia á Vinaroz y el del bando 
opuesto á Trabíguera con el esclusivo ob­
je to de aproximarse á las fronteras del 
bajo Aragón y es tar mas á la voz del de 
Alcañiz. Acataron todos las disposiciones 
emanadas de este, y aunque ei par lamento 
bastardo que formo el de Luna con Jos su­
yos en Mequiuonza resistió desae el pr i ­
mer instante , corriendo los dias se some­
tió á todas las órdenes y especiaimenie al 
fallo solemne de los nueve que debían ser 
elegidos por los parí, mentos congregados. 

Así las cosas, y sin embargo de haberse 
ensayado todos los medios para llegar á 
una concordia, el gobernador de Valencia 
mal aconsejado, reunió su gente de a rmas 
y se salió al campo para guerrear con ios 
parcia es del infante. Comenzó la campa­
ña llevando la consternación á las villas y 
lugares : inundó en sangre las cercanías 
de Vil lafames, mandó ejecutar infinidad 
de personas, y apoderándose del just ic ia 
de Castellón lo aliorcó sin misericord.a. 
Los Centellas se unieron con su bando á 
las tropas del infante y el gobernador de 
Aragón ya sobre aviso, envió en su ayuda 
á las famosas compañías aragonesas te­
midas por su valor y admiradas por su 
escelente iliscíplina. 

El conde de L r g e l y e l infante D. F e r - ' 
naiido proveyeron á las necesidades de sus 
respectivos pa r t i da r io s : tenían a rmas 
abundantes y vi tual las. El adelantado 
Gómez de Sandoval , m u y esperimentado 
en lances de guerra , tomó el mando de las 
t ropas regulares del infante en Kequena. 
D. Ramón Perellós fue el escogido por el 
conde de Urgel para jionerse al frente de 
los sayos . Los Centellas ^ Pardos con sus 
adictos pusieron cerco a Bur r i ana , y el 
gobernador Bollera, diligente y muy con­
fiado salió de Valencia con numerosa hues­
te , lias tropas aragonesas se reunieron á 
las del infante y esperaron con su acos­
tumbrado ardor á que se presentase el 
enemigo. 

Avistáronse los dos ejércitos cerca del 
Grao de Valenoia. El Papa Benedicto XIII 
lleno de caridad evangélica envió dos ca­
balleros m u y notables ,a l gobernador de 
Valencia, para que no tentase á Dios y 
derramase la generosa sangre castellana 
y la leal a ragonesa ; que fiase la jus t ic ia 
del conde al voto de l par lamento general , 
y que no destruyese el hermoso reino 
valenciano ; pero ciego de furorel caudillo 
y obstinado en su dictamen, desoyó la voz 
del sabio pontífice aragonés , yd íó órdenes 
t e rminan tes para que sus huestes se pu ­
siesen en batalla. El 27 de Febrero da 
1412, en el estrecho que n,ed:a entre el 
Grao y Murviedro, tuvo lugar el sangr ien­
to combate. Pelearon ambos part idos con 
desesperación y con brío. Se uuscaron en 
lo mas recio de la función los caudillos. 
Peones y ginetes se destrozaron sin pie­
dad. La saña fué mucha y el valor acredi­
tado. Es tuvo largo ra to indecisa la victo­
ria, pero la suer te fue fatal al obstinado 
gobernador Bellerá, que á pesar de sus 
li) 000 infantes y 400 caballos no solo per­
dió la batal la sino con ella la vida. Tres mil 
de los suyos perecieron al filo i.e la espa­
da, quedando 1.300 prisioneros en poder 
del vencedor. 

Esa lamentable derrota desconcertó i 
los parciales del conde : su podt r tan t e ­
mido antes en Valencia, empezó á debili­
tarse . A consecuencia de los sucesos, los 
par lamentos reunidos en \ inaroz y Trabí­
guera se t ras ladaron para mayor segur i ­
dad á Valencia y Morella, ganando pres t i ­
gio y autor idad. 

Pero el conde de Urgel inquieto por eJ 
l'unesto golpe que habia recibido su causa, 
solicitó la protección de D. Fnr ique , reyde 
Ingla ter ra . Acordósela este monarca. Las 
t ropas gasconas enviadas al conde repa­
saron una noche el Fbro . se presentaron 
cerca de Castellón y allí atacaron á los 
vencedores de Murviedro. Fue tal la p res ­
teza con que se presentaron, que no pudie­
ron l l egará t iempo las compañías aragone­
sas y o t ras tropas destacadas á a lguna d is ­
tancia, y así es que obtuvieron sobre los 
parciales del ínfanteuna victoria completa; 
pero siempre será una manciía para el de 
Urgel , e l l iaber solicitado la intervención 
de las t ropas estranjeras para sostener su 
mala causa. 

El conde de U r g e l , rehecho de su pr i ­
mera de r ro t a , desplegó en Cataluña 
V Aragón una actividad estraordinaria . 
Hubo encuentros parciales muy frecuen­
tes , pero ninguno decisivo; se der ramaba 
sangre en abundanc ia , pero sin n ingún 
provecho. Los odios y enemistades se 
acrecentaban, y los t res reinos en conti­
nuo ma le s t a r , se decidieron á cortar el 
mal de raíz y de restablecer la t r anqu i l i ' 
dad á costado los mayores sacr¡flcio.s. 

Hicieron gran esfuerzo los ricos-hom­
bres de Aragón y los valerosos cata lanes . 
Los valencianos veian en escombros s u s 
villas y lugares , y c a n s a d o s d e t a n estéri l 
lucha, se unieron á sus vecinos pidiendo 
que las cortes de los t res reinos dirimie­
sen la contienda y se eligiera el sucesor d» 
la corona. 

Los bandos, contra la opinión de sus j e ­
fes, se adunaron al deseo general, y si bien 
es verdad que no depusieron las a rmas d« 
la mano , celebraron t r a tos y entrevis tas , 
decidiéndose á esperarlo todo de la sabii-
duría de los par lamentos congregados y.4 
acatar y sostener la sentencia que aqu«r. 
lio» pronunciasen. 

Dos hombres célebres en t an azarosas 
circunstancias arrojaron en la balanza d« 
la cosa pública todo el peso de su autor i ­
dad y de s u sabiduría. El uno era el pon­
tífice aragonés D. Pedro Martínez de. L u ­
na que tomó el nombre de Benedicto XiII« 
y que se reconoce m a s vulgarmente por 



LECTURA.S DEL HOGAR. f l 

«1 ant i -papa L u n a : el ot ro el valenciano 
San Vicente Fer re r . Ambos es taban do­
t ados de g r a n fuerza de v o l u n t a d , de t a ­
lentos reconocidos, r ígidos de cos tumbres , 
prác t icos en las cosas del reino y poseidoá 
del santo temor de Dios : sus v i r t u d e s 
evangélicas se respe taban por todos loáj 
par t idos . Se solicitó con ins tancia med ia ­
sen en la contienda, y llenos de fe y de h u ­
manidad aunaron sus esfuerzos y s u pa ­
labra pa ra es t i rpar los ma les que a r r a s ­
t r a b a n al borde de un abismo u n a de las 
m a s ricas y florecientes mona rqu ía s . 

(Continuará.) 

IGLESIA DE SAN ULRIO 

E!í AUGSBURGO. . 

El templo m a s an t iguo de A n g s b u r g o , 
después de la ca tedra l , es la iglesia de San 
Ulrieo. En s u s p r imeros t iempos fué u n a 
Capilla dedicada al Santo .Vfre,el cual m u ­
rió quemado en^ i empo del p re tor Ga jus , 
en el mismo si t io 'que ocupa el ediflcio: va­
r ias veces fué es te saqueado y des t ru ido , 
reconst i tuyéndole siepre en mayores p ro ­
porciones, h a s t a que por ú l t imo , en el año 
de 1607 , fue reediflcado según hoy exis te . 
Sujetando s u a r q u i t e c t u r a á las severas y 
bellas formas del estilo gótico, que t an to 
predomina en Alemania . 

Tiene 318 pies de longi tud, 94 de anchu ­
r a y lOOde e ovación, con una to r r e de 320 
pies de a l tu ra , s i tuada enfrente de la puer ­
t a roja, que da en t r ada á la ciudad por el 
Camino ele Munich. El inter ior de la iglesia 
forma u n a cruz la t ina , cuyos dos brazos 
son los dos coros la tera les de San Ulrieo y 
San Afre. Se compone de t res naves, de las 
cuales la principal t iene 100 pies de e leva­
ción y las dos laterales SO; es tas e s t án se­
p a r a d a s de aquella por 16 columnas gó t i ­
ca s . Reciben la luz por 42 ven tanas , de vi­
drios p in tados de la mayor belleza; encuén-
t r a n s e allí as imismo cuadros de notable 
mér i to , pr imorosas e scu l tu ras y trabajos! 
en bronce de sumo va lo r , p resentando t o ­
do ello un conjunto armonioso y admi-l 
rabie . 

REVISTA DE LA SEMANA. 

Seguimos abso lu tamente en el mismo 
estado de crisis económica, que habrá que 
dejar de calificarlo así desde que en vez de 
crítico se va haciendo crónico é inve te ­
rado. 

E s m u y t r i s t e lo que es tá sucediendo. 
En Cata luña las fábricas se c ie r ran ; mi ­
l lares de obreros quedan sin t rabajo, y la 
caridad pública , mucho menos eficaz por 
desgracia de lo que es en Ing la te r ra , t iene 
que encargarse de cubr i r con su man to 
benéfico el cuadro de las miser ias indus­
t r ia les . En Cádiz, en San tander y en o t r a s 
muchas plazas, sobre todo en Valladolid, 
el comercio está para l izado; las t r a n s a -
cionas son casi n u l a s ; las for tunas que 
parecían mas sólidas desaparecen ó se ven 
Seriamente compromet idas , y aqui ya no 
íiay caridad que acuda al socorro de los 
que se ven envuel tos en la ru ina : el eo-
inercio no tiene e n t r a ñ a s . Y en Madrid, 
o b l e n Madrid se mi ran reunidos todos 
esos elementos de males ta r y de desola­
ción; el comercio cesa ; los caseros au ­
m e n t a n los a lqui le res , y no pueden pasa r 
por otro pun to , de la propiedad inmueble 
que no vuela; el dinero voló, el papel baja; 
suben todos los ar t ículos de p r imera ne-
ee.sidad; y los ricos pasan ahogos , y los 
pobres se mueren de h a m b r e pero en 

Madrid es tá el gobierno; el gobierno que 
vela por la felicidad del pa í s ; e l Gobierno 
que a t iende á en jugar todas las l ágr imas , 
consolar todos los dolores. 

Kl gobierno pide por fuerza 600 millo­
nes al pueblo quo no tiene un c u a r t o . 

El pueblo le expone con energía la in­
jus t ic ia cruel de semejante exacción. 

El gobierno vacila. 
El pueblo nada espera . 
El gobierno parece que se vuelve a t r á s . 
Al pueblo le impor ta poco, porque sabe 

que de un modo ú de otro el papel de v í c ­
t ima es el que le es tá reservado. 

Pobre pueblo! ¡El nob l e , el al t ivo p u e ­
blo e spaño l ! 

Nadie h a b a mas que del emprés t i to , de 
lo que ha rá el gob ie rno , de cómo se co­
b ra rá aquel , de cómo quedará este . 

Allá veremos. 
El carnaval no se p resen ta m u y ha l a ­

güeño . 
Pero s iempre h a b r á a lgunos que lo echen 

todo á rodar; y con care ta ó sin ella d a n ­
cen al compás de la polka y del ant ic ipo . 

LECTURAS EN ALTA VOZ. 

Además de los c incuenta ejemplares del 
libro t i tulado Curso de Educación, que d i ­
j imos en el número 7 de LECTURAS nos ha ­
bian sido en t regados pa ra que los pus ié ­
ramos g r a t u i t a m e n t e á disposición de las 
sociedades de Lec tu ra en a l ta voz que qu i ­
s ieran recogerlos, podemos ofrecer hoy, 
gratis t a m b i é n , ha s t a otros c incuenta 
ejemplares del magnífleo Discurso sobre 
oratoria y lectura en alia voz, p ronunciado 
por el Sr. D. Sa lus t iano de Olózaga en la 
Academia de ciencias morales y polí t icas. 

Cada día tenemos mayores esperanzas 
de que no han de faltar au tores que , se­
cundando estos generosos donat ivos , nos 
proporcionen el medio de ir facilitando 
g r a t u i t a m e n t e pequeñas bibliotecas á las 
sociedades que se han formado y s iguen 
formándose pa ra el fomento de la l ec tu ra . 

L a Ter tu l ia p rogres i s ta h a acordado en 
u n a de sus reuniones por iniciativa de su 
presidente Sr . Olózaga, conceder dos p re ­
mios, p a r a recompensa de las dos perso­
nas que m á s se d i s t ingan en el i n s t r u c t i ­
vo ejercicio de la lectura en alta voz. A l ­
gunos de los socios de dicha Ter tu l i a se 
suscribieron en el acto por cant idades d i s ­
t in tas con objeto de reun i r el impor te de 
los p remios , que aun no se ha fljado á 
cuanto ascenderá . 

Tenemos un par t icu lar placer en con­
s ignar lo , pa ra satisfacción de los pueblos 
donde ha sido inmedia tamente aceptado 
t an venefleíoso como t rascendenta l pensa ­
mien to y para est ímulo de los que a u n no 
^e hayan pues to por obra. 

CANTARES. 

El que á los pobres se baje 
no baja su condición, 
pues la pobreza la quiso 
el mismo Dios, con ser Dios. 

E n la cárcel de mi pueblo 
como en el mundo sucede , 
ni debe todo el que p a g a , 
n i p a g a todo el que debe. 

El lujo de esa pobre 
y a no me es t r aña ; 

pa ra vest i r el cuerpo 
desnuda el a lma. 

Por diversión, deshojando 
t e vi una rosa inocento: 
¡qué diversiones tenemos 
los hombres y las mujeres! 

Eres fuego, y me hielas ; 
miel, y me a m a r g a s ; 

luz, y á oscuras me t ienes ; 
vida, y me m a t a s . i 

Tus ojos copian el dia: 
¿los entornas? . . . amanece; 
¿los abres? el sol des lumhra ; 
¿los cierras? la noche viene. 

Mamando J u d a s , cuen tan 
que habló, diciendo: 

—«¿quién me compra á mi madre? 
que yo la vendo.» 

Me quisis te cuando t u v e , 
ya no t engo y me desprecias; 
eres como la campana , 
que si no le dan, no suena . 

VENTURA RUIZ A G U I L E R A . 

Secretario de la redacción, 
EDUARDO DE LA LOMA. 

Editor responsable, 

DON FRANCISCO QUELLEV GUTIÉRREZ. 

MADRID: 

Imprenta á cargo de Julián Peña, Rubio, 38. 

186S. 

Vuelve, n iña , y rodea 
por o t ra calle , 

pues como en es ta hay lodo 
puedes m a n c h a r l e . 

Ningún t rono de la t i e r r a 
se compare con la C r u z , 
suplicio cambiado en t rono 
por la muer t e de J e s ú s . 



Escena que habla por sí sola. 

La cons igna . ! 

L a v iñe ta que antecede á es tas l íneas copia admirab l tn ien le uno de eses grvi]os que todos hemos vis to en los días de lag 
g r a n d e s crisis revolucionar ias . Sus figuras, los t r ages y la espresion de esos paisanos, que de improviso se ven desempeñando g r a n d e s crisis revolucionarias , ¡sus n g u r a s , ios t r ages y la espresion ue esos país 
Smciones m i l i t a r e s , son de u n a g r a n verdad y de un mér i to incontestables . ¡¿^ 


